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Obituario

Un homenaje

Juan Mazar Barnett, o simplemente Juancito,
fue una joya rara. Una de esas maravillas de
la naturaleza que surgen de la nada y se van
sin avisar, pero que dejan un rastro indeleble
en todos aquellos que tuvieron la suerte de
cruzarse con él por el camino. Sería injusto
hablar de Juan refiriéndose apenas a sus vas-
tos conocimientos ornitológicos, sin antes
mencionar su capacidad de maravillarse con
la belleza del mundo natural y su necesidad
de compartir esas emociones con otros seres
humanos.

El mundo alado tocó a Juan a los nueve años
de edad y uno solo podría preguntarse cómo
fue que Juan sobrevivió todos esos años sin
los pájaros. Según sus propias palabras, su
interés por las aves llegó después de una fase
de dinosaurios, una de aviones y una de natu-
raleza en general (en ese orden). Pero Juan era
un ornitólogo nato, de aquellos que ya nacen.
Juancito ganó fama rápidamente entre los
socios de la Asociación Ornitológica del Plata
(hoy Aves Argentinas) como el niño prodigio
que conocía el nombre científico de todos los
pájaros. A los 12 años, Juan supo esperar
ansioso la publicación de la Guía para la identi-
ficación de las aves de Argentina y Uruguay de
Narosky e Yzurieta 1, y en pocos días ya había
memorizado cada detalle de las casi 1000 espe-
cies de aves que habitan la región. No impor-
taba cuál página de la guía abriesen antiguas
socias de la asociación, como Elsa Stein o
Carlota Roberts: el miembro más joven sabría
los nombres científicos, vernáculos y áreas de
distribución correspondientes. Patrones de
migración (A, B o C), abundancia (I a VI),
características diagnósticas en negrita y la lista
de los más buscados, hacían parte de su alfabeto.

Si durante su infancia Juan era visto de forma
unánime como un niño prodigio, durante su
adolescencia se estableció como quizá el más
completo ornitólogo de campo de su genera-

ción. Veteranos miembros de la Asociación
Ornitológica del Plata venían a él con notas y
descripciones de campo que el talento (y tem-
peramento) de Juan rápidamente desafiaba,
transformándolas en una probable identifica-
ción y encendiendo intensos debates y enri-
quecedoras discusiones. La vieja biblioteca de
la asociación fue testigo de esta nueva ornito-
logía en construcción, de la cual Juan fue, sin
duda, uno de sus más virtuosos arquitectos.
Su temprano interés en las vocalizaciones de
los pájaros, junto a su paciencia y calidez, lo
transformaron en el gurú ornitológico de
experimentados y novatos observadores de
aves. Este conocimiento fue reconocido por
la asociación, que en 1996 le otorgó el Mérito
Ornitológico Juvenil.

La experiencia de campo de Juan era inigua-
lable. Aprovechó como pocos sus primeros
años de vida ornitológica, visitando cada rin-
cón de Argentina en busca de las maravillas
aladas que conocía por los libros. Desde su
ingreso como socio a la Asociación Ornito-
lógica del Plata no paró de viajar. Podríamos
cubrir muchas páginas describiendo los luga-
res que visitó durante su adolescencia, los
cuales están detallados en más de 20 cuader-
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nos de campo que aún rodean su escritorio.
Todo comenzó con el famoso campamento al
Parque Nacional Lanín en 1985, organizado
por Horacio Rodríguez Moulin. A éste le
seguirían viajes a los más bellos rincones de
Argentina, como Iguazú, Calilegua, Chaco,
Punta Rasa, Valle de Punilla, Los Glaciares,
Pilcomayo, Talampaya, Sierra de las Quijadas,
Uruguaí, Tafí del Valle, Humahuaca, Pampa
de Achala, Península Valdés, Iberá, Lihué
Calel, Tierra del Fuego, Llancanelo, El Leon-
cito, Mburucuyá… Todos los detalles y obser-
vaciones permanecen descriptos en sobrios
cuadernos negros, con bellos dibujos y cuida-
dosas notas sobre lugares, nidos e inéditos
comportamientos de cortejo de las tantas aves
que acompañaron sus viajes. Los “campaops”
(viajes organizados por la asociación), que más
tarde vendrían a llamarse Safaris Naturalistas,
vieron crecer a Juan y testimoniaron la trans-
formación de un niño curioso en un experi-
mentado ornitólogo de campo. Además de los
viajes, la convivencia con maestros como Juan

Carlos Chebez y Tito Narosky ayudaron a
formar su espíritu naturalista.

Con el pasar de los años, su curiosidad lo
llevó a devorar la literatura científica dispo-
nible, desarrollando una mente científica y un
pensamiento crítico que no lo abandonarían
jamás. Juan nunca aceptó los conocimientos
sin cuestionar; ya de niño criticaba todas y
cada una de las pocas inconsistencias de la
“Guía de Tito”. Sus reseñas bibliográficas para
El Hornero 2–7 representan verdaderas obras de
arte. Los comentarios agudos, a veces duros
pero siempre justos, representan a Juan en
primera persona; siempre dispuesto a alentar
y felicitar por el esfuerzo, pero crítico e irónico
a la hora de sugerir mejoras. Sus principales
intereses ornitológicos estarían en las áreas de
la biogeografía, la evolución y la conservación.
Los viajes, cada vez más largos, comenzaron
a extenderse por otros países, como Brasil,
Paraguay y Bolivia, y le rindieron sus primeros
artículos científicos. La larga lista bibliográfica
de Juan comenzó nada menos que con nuevas
especies de aves para Argentina, como el Espi-
guero Negro (Tiaris fuliginosus) 8, el Saí Grande
(Oreomanes fraseri) 9 y la Pardela Patas Rosas
(Puffinus creatopus) 10. A estas importantes
observaciones le seguirían el primer registro
para Brasil de Xenus cinereus, un chorlito del
Viejo Mundo que decidió conocer tierras
tropicales 11, y varios nuevos registros para
Paraguay 12,13. Estos trabajos fueron acompa-
ñados por varias notas sobre la distribución y
el comportamiento de distintas aves de Argen-
tina 14–21. Después de varios años descubriendo
los misterios emplumados de las pampas, la
Puna, el Monte, el bosque araucano, la estepa,
el Chaco, la selva misionera y las Yungas, Juan
y Mark Pearman publicaron la Lista comentada
de las aves argentinas 22, que desde entonces fun-
cionó como lista oficial del país 23.

Habiendo conocido ya prácticamente toda
Argentina, Juan galanteó con Paraguay.
Fueron varias visitas entre 1995 y 1998, las
cuales resultaron en numerosas publicacio-
nes 12,13,24–28. Después de Paraguay fue el turno
de Bolivia y los valles secos de Cochabamba,
que visitó en 1999 y 2000, llamando la aten-
ción sobre la existencia de una especie críptica
de Tyrannidae del género Serpophaga 29. Pero,
sin dudas, su segundo gran amor fue Brasil,
el cual se le ofrecía con su pompa tropical.
Rápidamente supo reconocer, como pocos, las

Las aves cautivaron a Juan a los nueve años de
edad. Aquí se observa al verdadero Juancito, ya
con sus binoculares en el campo.
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aves del Cerrado, de la Caatinga, de la Floresta
Atlântica, del Pantanal e incluso del Amazo-
nas, regiones que visitó en diferentes oportu-
nidades y sobre las cuales publicó diversos
artículos 30–43. Más recientemente, Juan parti-
cipó como miembro del comité editorial de las
guías de aves de Brasil, de la Wildlife Conser-
vation Society, cuyo primer volumen sobre el
Pantanal y el Cerrado ya fue publicado 44.
Ciertamente, uno de los viajes que más lo
marcaron fue su visita al interior de Bahía en
1997, donde aún habitaba la Ararinha-azul
(Cyanopsitta spixi). Imposible olvidar la emo-
ción de Juan al ver al último individuo de esa
especie, hoy extinta en la naturaleza, volando
por el espinoso interior de Brasil.

Durante muchos años su mayor interés
radicó en encontrar especies raras y perdidas
para la ciencia. Entre las aves raras registradas
por Juan se incluyen la Diadema (Catambly-
rhynchus diadema) 45, la casi fantasmal presen-
cia del Atajacaminos Lira (Uropsalis lyra) 46 y
otras tantas especies poco conocidas del nor-
oeste argentino 47,48. Sin embargo, sus registros
más emblemáticos incluyeron aves que
podrían haberse considerado extintas, como
la Gallineta Chica (Rallus antarcticus), que Juan,
junto a sus amigos Santiago Imberti, Marco
Della Seta y Germán Pugnali, encontró en los
bañados de Santa Cruz 49 y Chile 50 luego de
40 años sin ser detectada. Otros sorprendentes
descubrimientos fueron la población del
Atajacaminos Ala Blanca (Caprimulgus candi-
cans), escondida por siglos en el Cerrado para-
guayo 24,51, y el redescubrimiento de la esquiva
Maria-catarinense, nombre vernáculo portu-
gués de Hemitriccus kaempferi. Nada se sabía
de este diminuto habitante del sotobosque,
conocido únicamente por los especímenes
colectados por Kaempfer y Berla en 1929 y
1950, hasta que Juan y colaboradores lo re-
encontraron en el sur de Brasil 52,53. Estos éxitos
le permitieron ser optimista en cuanto a la
presencia en el Paraguay del Guacamayo Azul
(Anodorhynchus glaucus), actualmente conside-
rado extinto, donde Juan obtuvo grabaciones
y vio las siluetas de dos guacamayos no iden-
tificados…

Durante esos productivos años, Juan desa-
rrolló un oído envidiable y se dedicó a estu-
diar las vocalizaciones de las aves; difícilmente
se lo veía andando en el campo sin su graba-
dor. Sus grabaciones pueden ser escuchadas

en diversas publicaciones, como la pionera
Aves de Bolivia 54, Sonidos de aves de Calilegua 55

o Birdsounds of Argentina and adjcacent areas 56,
las últimas dos de su coautoría. La generosi-
dad de Juan para compartir sus datos e infor-
maciones se evidencia en sus numerosas
grabaciones depositadas en Xeno-canto 57 e,
incluso, en los populares “ringtones” del
Center for Biological Diversity 58.

A pesar de poseer una capacidad científica
poco común, la idea de pasar varios años cur-
sando un demandante curso de Biología en la
Universidad de Buenos Aires lo excitaba poco.
Amigos como Guy Kirwan y James Lowen,
con quienes trabajó en Paraguay, supieron
mostrarle el camino. En 1999, Juan viajó a
Norwich, Inglaterra, para obtener un grado
de Bachiller en Ciencias en la prestigiosa
Universidad de East Anglia, donde se recibió
con honores de primera clase en Ecología y
Biología en 2001, con su trabajo Taxonomía y
biogeografía de las especies sudamericanas del
genero Picoides. Además de darle una educa-
ción terciaria formal, sus años en Europa fue-
ron importantes en su vida profesional, ya que
trabajó en el Programa de Especies Amenaza-

Juan posando junto a un Atajacaminos Ala Negra
(Eleothreptus anomalus) en diciembre de 2001 en la
isla Yacyretá, en el extremo sur de Paraguay, lugar
en donde localizó una población de esta especie,
muy rara en ese país. En ese mismo viaje descu-
brió el primer nido de Mirasol Grande (Botaurus
pinnatus) para Paraguay, hallazgo que publicó en
El Hornero 60 (Fotografía: Rob Clay).
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das del Mundo de BirdLife International en
Cambridge y fue miembro del cuerpo edito-
rial de la revista Cotinga, publicada por el
Neotropical Bird Club.

A su regreso de Inglaterra, Juan dedicó casi
todo su tiempo a guiar observadores de aves.
Era la vida soñada: vivir observando aves por
los más fantásticos lugares de las Américas.
Su fluidez en la lengua inglesa y su enorme
simpatía con los turistas rápidamente lo
catapultaron como uno de los principales
guías del Cono Sur. Junto a amigos de toda la
vida como Germán Pugnali, Hernán Casañas
y Hernán Rodríguez Goñi, fundaron la com-
pañía Seriema Nature Tours. Fueron años en
el campo que lo llevaron a conocer cada rin-
concito de América del Sur, incluyendo varios
viajes a la Antártida, donde tal vez Juan
sintiese como en ningún otro lugar la belleza
de la naturaleza en su forma más cruda y pura.
Fuera de América del Sur, Juan realizó viajes
por diferentes lugares del mundo, como Costa
Rica, Honduras, Estados Unidos, Europa y,
junto a su amigo Marco Della Seta, se maravi-
lló con lugares como Cuba, China y Borneo.

Además de guiar, Juan se dedicó a trabajar
en proyectos de conservación, tanto en Argen-
tina como en Brasil, especialmente junto a la
Sociedade para a Conservação das Aves do
Brasil. Entre 1999 y 2003 realizó varios viajes
al nordeste del Brasil, investigando quizá la
mayor tragedia ambiental de nuestro siglo: la
destrucción casi total de los maravillosos
bosques atlánticos de Pernambuco y Alagoas.
En sus andanzas por esa región, junto a Dante
Buzzetti, entre otros, Juan realizó algunos de
sus mayores descubrimientos ornitológicos,
incluyendo tres posibles nuevas especies de
aves para la ciencia, que amigos y colabora-
dores deberán hacer públicos en el futuro
próximo. De hecho, gran parte de sus ener-
gías en estos años fueron dedicadas a la des-
cripción de una de esas nuevas especies, la
cual habría pasado desapercibida a los ojos de
decenas de experimentados ornitólogos y ya
estaría extremadamente amenazada de extin-
ción. Juan vivió, como pocos, la disyuntiva
entre colectar un espécimen para que la cien-
cia lo acepte y reconozca (como es indicado
en los manuales) o tratar de preservar la totali-
dad de los pocos individuos vivos que aún
existirían, tratando de asegurar su superviven-
cia. Juan optó por la segunda alternativa,

demorando la descripción de esta especie
hasta que nuevos datos pudiesen ser obteni-
dos. A pesar de haber testimoniado la destruc-
ción que el bosque atlántico del nordeste de
Brasil sufrió en las ultimas décadas, Juan era
optimista, como lo indica un trabajo suyo titu-
lado “Renovada esperanza para los amena-
zados endemismos de aves del nordeste de
Brasil” 59.

A partir de 2004 sus aventuras ornitológicas
se vieron perjudicadas por razones de salud.
Desde entonces, el cuerpo de Juan tuvo que
luchar bravamente contra una insuficiencia
inmunológica que lo alejó del campo por
varios meses. Típicas enfermedades que un
organismo sano podría combatir de forma
efectiva se transformaron en luchas largas y
complicadas. La última de ellas, meningitis.
Sin embargo, los últimos meses de su vida fue-
ron intelectualmente intensos. Juan ya había
tomado la decisión de destinar menos tiempo
al turismo ornitológico y dedicarse de lleno a
su doctorado. Su plan era estudiar las aves de
la mata atlântica del nordeste de Brasil, donde
aún resiste, en diminutos fragmentos de bos-
que, un gran número de especies de aves al
borde de la extinción, incluyendo el Gritador
do nordeste (como había decidido llamar a su
especie nueva, aún sin descripción formal).
Estos bosques, predados al extremo, simbo-
lizan el esfuerzo de sobrevivir de una selva
lastimada, de una selva que ya no tiene sus
defensas naturales y necesita ayuda para sal-
varse. Juan estaba dispuesto a luchar, no solo
por su vida, sino también por ella.

Juancito ya no está; ni para hacernos reír, ni
para reencontrar aves creídas extintas, ni para
orientarnos por un camino nebuloso hasta el
ave deseada. Pero su legado de amor por la
vida continúa intacto. Desde el punto de vista
profesional, marcó una era y fue el orgullo de
una generación. Con más de 50 artículos cien-
tíficos publicados, redibujó la ornitología neo-
tropical. Juan tuvo una vida excepcional; su
peculiar e irreverente sentido del humor con-
quistó, literalmente, decenas de verdaderos
amigos. “Y como los pájaros no son todo en
esta vida...”, según sus propias palabras,
podremos recordarlo tomando su favorito
insumo líquido, un suco de maracujá, y vis-
tiendo orgulloso su remera de U2. Querido
amigo, nos haces una falta enorme. Pero cierta-
mente el planeta puede sentir el orgullo de
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haber tenido a un Juan Mazar Barnett entre
los suyos, y nosotros, tus amigos, sentimos
orgullo de haber estado contigo durante tu
paso por la Tierra.
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